
CRÒNICA DE BLANES 

Suavídad heléníca y placidez ochocentísta 
Por V. COMA SOLEY 

Dice un popular cronista que los pueblos felices son los que no tienen historia. Blanes, a 
mas de historia, dispone de varias leyendas, entre las cuales cabé destacar la de Theolongo Ba-
chio, príncipe de la Lalctania, amigo de Escipión el Africano y partidario de los romanos, que se 
opuso con sus huestes al paso de los cartagineses mandados por Anibal cuando se dirigían a 
Itàlia. Esta leyenda, mas o menos històrica, no la forjo ningún blandense ni veraneante de aque-
Uos tiempos. Surge por primera vez en la Crònica de Florian do Campo, cronista que fue de Car­
les V. Ignoramos si este historiador estuvo en Blanes, però sí podemos dar fe que el gran Empe­
rador permaneció unos dias en nuestra población al dirigirse por mar a la península apenina. 
Todavía se conservan en el Archivo Parroquial unos priviiegios firmades por Carlos I de Espana 
y V de Alemania. 

La historia de Blanes, mejor dicho, de la antigua Blanda, se pierde en la nebulosidad de 

los tiempos. 
Una muralla ibèrica y fragmentos de ceràmica son documentes que demuestran la existèn­

cia de un antiguo poblado situado en el «puig d'en Lladó» (peiïa de Los Padres), el cual evolu­
ciono bajo la influencia de los grícgos de Ampurias hasta convertirse en una discreta ciudad ro­
mana, de la cual nos hablan algunos historiadores latinos, ciudad que no hay que confundir con 
otra de nombre idéntico situada en la Liguria. La gran cantidad de lucernas, monedas, ànforas 
V documentos pélreos, coníirman las noticias de los aludidos historiadores, uno de los cuales se-
nala en el litoral cataíàn Ampurias y Tarragona como ciudades importantes y de muy inferior ca­
tegoria Barcino, Iluro, Bctulo y Blanda. 

De la invasiòn sarracena, no se tiene la menor idea concreta y solo podemos afirmar que 
la antigua Blanda del «puig d'en Lladó» se trasladó a la falda de la montana de San Juan en los 
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